
entrevistes
Es nuestro deseo aproximar este bo­

letín a otros escenarios, que, parecien­
do lejanos, no sólo son oportunos por el
enriquecimiento cultural y profesional
que suponen, sino que además están
requiriendo manif iestam ente nuestra
colaboración, que desde el vasto campo
de la Psicología (social, comunicación ,
orqanlzacional . i . l y por la complejidad
de los temas allí tratados, se hace im­
prescindible aportar ; por todo esto y
con motivo del 1.· ' Sirriposiurn de Teo­
ría del Espectáculo , organizado por el
Instituto Shakespeare y el Inst ituto de
Cine y Televisión , y patrocinado por el
Excm. Ajuntament de Valencia, cele­
brado en los días del 4 al 8 de julio pasa­
do en el Paraninfo de la Universidad Li­
teraria, consideramos de interés recoger
lo allí expuesto, que será reto mado en
un próximo artículo, adelantándoos en
relación a este evento una sugerente
entrevista, contestada de forma conju n­
ta y a la que amablemente accedieron
los directores M anuel Angel Conejero y
J enaro Talens, dell.S . dell. C. TV, res­
pectivamente.

1." Pregunta: Si no obvi amos la pro­
puesta de Saussure: «Se puede, pues,
con cebir una ciencia que estud ie la vida
de los signos en el seno de la vida so­
cial . Tal ciencia sería parte de la psicolo­
gla social, y por consiguiente, de la psi­
cología general L oo) Ella nos enseñará
en qué consisten los signos y cuáles son
las leyes que los gobiernan L oo ) La lin­
güística no es más que una parte de es­
ta ciencia general . Las leyes que la se­
miología descubra serán aplicables a la
lingüística ( Oo .) Al psicólogo toca deter ­
mi nar el puesto exacto de la semiolo­
gía». ¿Qué dificultades entraña esta
propuesta para que hasta el momento
no haya sido recogida y elaborada sufi ­
cientemente? ¿Y qué responsabilidad y
qué papel juegan ante esta carencia,
por una parte los semiólogos y lingüis­
tas que displicentemente dejan de evi-
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denciar los requerimientos y exigencias
de un análísis psicosocial de estos he­
chos; y por otra, la misma «psicología»,
junto a la institu ción universitaria, que
ha escamoteado toda aproximación al
ámbi to en cuestión?

2." Pregunta: Ante la perspectiva de
cambio estructural en nuest ra Universi­
dad ¿entedéis como deseable , y que va
a ser realmente posible, la creación de
espacio de trabajo teórico desde una
metodología transdisciplinar (equipos
multidisciplinaresl; todo ello a sabien­
das de que la investi gación en publici ­
dad, entre otr as, ya hace años se está
beneficiando de este diseño?¿Yen este
sentido, qué función desempeña la fór­
mula «Instituto», yen concreto, los que
cada uno de vosotro s dirigís?

3." Pre gunta: Este 1.· ' Simposi um
recoge el interés por una teoría del es­
pectáculo, primando el universo de la
mi rada, de la image n, del espejo, en
consonancia con el acotam iento titular
de vuestros instit utos (Teatro, cine, te­
levisión ) ¿Esto viene a sustentar el do­
mini o de lo visual frente a los otros
«sentidos», o viene a ser un pretexto
para desenfocar esa mirada hacia el
«cuerpo» de lo social ?¿En este sent ido,
qué puede aportar una teoría del espec­
táculo a una teoría de la organización
social?

M.A. Conejero: «Estoy absoluta ­
mente de acuerdo con esto. A mí me
parece que la disciplína llamada Psicolo­
gía (general o social ) es otra fo rma de
lenguaje. Yo no estoy lejos de este plan­
teamiento; en mis escritos , lecciones y
explicaciones, en mis planteamientos
«científicos» y «protesorales» no hago
esa distinción , me interesa hacer proxé ­
mica del espacio , psicología del espa­
cio, proxémica del comportamiento,
psicología del comportamiento, yen es­
te sentido algo de lo que apuntáis es
verdad; no sé si la lingüística es la parte
de la semiología, si la semiología parte



de la Iingüistica y si la psicol ogía es un
ente superior, esto no me preocupa en
absoluto, a todo lo llamo lengua jes y la
psicología también es lengu aje desde
una concepción lingüíst ica; me daría
igual ser nom brado com o psicó logo de
la lingüístic a.

El texto teatral lo analizo desde el
planteamien to de que el lenguaje gene­
ra lenguaje, ínventa acti tudes, aprisiona
concepto s y movimientos, y en tanto
que analizo el fu ncionamiento del len­
gu aje analizo cómo aprisiona los pro­
pios actos, que también son lengu aje.
En ese sentido me interesa ver cuál es la
relación entre lo que hacemos y lo que
decim os, cómo lo que decimos, al final ,
es lo que importa. Colocándome en
vuestro ám bito, esto y de acuerdo con
Laign, Goffman y los antipsiquiat ras,
por eso si me paso de algo es por la
preocupación y obsesión en encontrar
la vinculación entr e la Psicología y la
Lingüística, entre la Psicolog ía y el Len­
guaje, y los lenguajes. Esto es lo que ex­
plico en clase, hace más de siete años
que lo he recogido y m i programa os lo
puede evidencia r .

Sigu iendo con esto , para mí, no sé
para Jenaro, no hay ninguna diferencia,
el lengua je aprisiona actos, y en tanto
que generamos lengua je generamos po­
sibles nuevas acci ones . Enton ces, des­
m ontar, escrutar y anatomizar el len­
guaje supone pod er analizar las conduc­
tas, y al revés, viendo qué nivel de esté­
tica tienen esas conductas, qué nivel de
fi cción para el propio sujeto que las pa­
dece como pasivo y como protagonista;
esto es lo que me obsesiona fundamen­
talmen te.»

J . Talens : «Quiero añadir algo a esto
en la med ida que percibo cierta ambi ­
güedad en el planteamiento de vuestra
primera pregunta . A veces se suele de­
cir que en esta cuestión, a Saussure no
se le ha aplicado de acuerdo con lo que
él dijo , porque se ha interpretado, de

un a manera un tanto rápida, que para
Saussure lo im portante era la inscrip­
ción del lenguaje en la esctructura so­
cial . Cuando él habla de <da vida de los
signos en la vida social» lo que ent iende
por «vida social » es una especie de ente
abstra cto, que está por ahí funcionando
y que sólo sirve un poco como decora­
do. Hay un estudio que se hizo hace ca­
si diez años en Italia, mostrando cómo
detrás de las aparentes propuestas de
inscripción de la Teoría en la Sociedad
IS aussure, Cho msky) era una postura
desde un planteami ento absolutamente
burgués; en ese sentido, lo que enten­
día Saussure por socie dad era el telón
de fondo sobre el cual elabo rar una teo ­
ría separada de ella, pero que actu aría
delante de ella. Creo que Saussure no
es que no se le ha puesto en práctica, si­
no que la interpretación que se hace no
es exactament e así, se le ha puesto per­
fectam ente en prácti ca; absolutamente
de acuerdo con Con ejero , que no es lo
que él d ijo , sino lo que nosotros hemos
interpretado que él parece decir es lo
qu e sí nos preocupa .

Por ot ra parte , no sé si hablaría tanto
en términ os de «Psicología», porque en
eso estoy más cercano a los plantea­
mientos de! Psicoanálisis y la Psicología
funciona más en torn o a una problemá­
tica cent rada en la noción de sujeto co­
mo centro , y yo no creo en la noción de
sujeto como cen tro; me interesa más el
funcionamiento de los discursos, apli­
cando a este concepto la noción «mar­
xiana» de motor, no tanto quién es el
centro , el sujeto de la historia, sino qué
es lo que mueve esa maquinaria; desde
esta perspectiva me interesa más el Psi­
coanálisis . En cualquier caso, ya que
planteáis la Psicolog ía de una fo rma glo ­
bal, sí estaríamos de acuerdo y así lo es­
tamos desarro lland o en los programas
de los dos Institutos, en la importancia
del tema de la inscripción de los leng ua­
jes en la socie dad, del cómo la sociedad
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se desenvu elve vía lenguaje; esto está
en la base de nuestras investigaciones,
de lo contrario estaríamos haciendo es­
tructuralismo o formalismo, y no creo
que tengan nada que ver con nuestra
propuesta. )}

M.A.C.: «Refiriéndome a vuestra ter­
cera pregunta, sobre el predominio de
lo visual frente a los otros "sentidos",
sí, en tanto que la palabra es también un
icono; a mi me obsesiona también el
eco de la palabra y la palabra en su valor
objetual , la palabra se coloca en el espa­
cio y la puedes ver o la puedes notar por
lo que produce, por las consecuencias
de lo que ha hecho esa palabra contra
una pared, contra un antagonista, con ­
tra lo que sea. Desde ese mismo mo ­
mento la palabra pu ede mirarse y med ir­
se en su volumen, incluso esto es más
cierto que nunca en los versos . Desde el
momento en que me obsesiona la iconi­
cidad de la palab ra sí que prima una es­
pecie de fonoestilística objetual o volu ­
minosa; tanto , que en un conjunto mo­
nologal , un co njunto teat ral, ya me su­
cede de una manera paranoica lo si­
guiente: no sé lo que dice nadie y he lle­
gado a la conclusión de que no me int e­
resa lo que dicen , pues sé lo que dicen
por el valor objetual y voluminoso de lo
que allí ocurre. Esto no es una broma ,
he llegado a leer 30 veces " La tempes­
tad " y no sé quién es primo de quién, ni
quién es el rey de dónde; esto me viene
de un problema casi interior que se ha
convert ido en un método . Mis notas y
mis blocs de espectá culos dan incluso
un poco de risa, ya no sé qué ocurre si­
no que en "La Tempestad " hay un
tiempo " Próspero" , un t iempo "Miran­
da" o un tiem po de "Is la", sin ellos, a
m i lo demás no me interesa. Entonces,
la palabra tien e un valor de icono, me
interesa desde su fo noesti lística, me in­
teresa no por lo que signifique, sino por
lo que es capaz de m ovilizar. Esto es
pertin ente también psicoló gicamente .

Al final hay un significado de esto , me
interesa la "formalidad" de la palabra, y
para nada lo que signifique. A propósi­
to, por ese camino hemos llegado a des­
cubrir significados nuevos de palabras
en inglés, que no vienen en el " Oxford
English Dictionary" , hay 17 entradas de
una palabra que no viene en esa
"biblia". Esto es porque hay una carga
que no había mira do el nat ivo, porque
no le ha preocupado, no le ha im pacta­
do , sin embargo a nosotros, como gen­
te que lo mira de fuera, sí.

Lo otro , lo de los Insti tutos (2. ' pre­
gunta) y lo de lo interdisciplinar, es bási­
co, es más, ya estáis invitados; necesi­
tamos arqu itect os, urbanistas, lingü is­
tas, psicólogos, un montón de asisten­
cias. Esto tendrá que ir hacia una inter­
dici plinaridad, el hecho de que el inst itu­
to.est é acotado bajo un nombre es por­
que es un " marchamo", y funcionó
muy bien como tal , en este momento es
un lugar donde se ref lexiona sobre la
teoría y la práct ica del teatro. Lo ín ter­
discipl inar en un plan de actuació n uni­
versit ario no solamente es básico, en
nuestro caso ya se da; que debíamos
añadir gentes que no son de esas fac ul­
tades, está claro, y por ahí van nuestros
pasos con Bellas Ar tes, Arquitect ura, y
qué duda cabe que si hay sectores de
vuestra gente que les interesa esta apro­
ximación y confluencia posible en los di ­
versos leng uajes, y cómo chocan, cómo
saltan chispas, a parti r de ahí creo que
será in cluso muy interesante que al­
guien de esos col ecti vos empiece a
acercarse, o nosotros a ellos, porque
faena para eso hay, con cretamente en
el tr abajo que estamos realizando en
nuestros Institutos.

J .T.: Respecto a la 2. a pregunta , es­
to y de acuerdo Con M .A .C. , no se trata
de que sea o no correct o, nosotros
creemos que es correct o, y no sólo lo
creemo s, sino que lo practicamos y des-



de el principio hemos trabajado así.
Ahora bien, hay un aspecto de la pre­
gunta que no has contestado y es si es­
to que hacemos porque nos da la gana,
de manera voluntar ia, va a insti tuciona­
lizarse . Efectivamente, los modelos de
insti tuto, de acuerdo con la ley antigua,
tenían una dependencia de las faculta ­
des, pero dependían de la estructura de
la facultad.

Los institutos eran muy dueños de or­
ganizarse interdisciplinariamente si que­
rían, porque no tenían que pedir permi­
so a nadie, y en este sentido tant o el
I.S . como elI.C . TV . se han organizado
a partir de introduci r muchas personas
de diversos cam pos, y no solam ente
desde campos de disciplinas cientif icas,
sino introduciendo gente de la práctica,
y no como "críticos", sino como reali­
zador es, acto res, di rectore s, etcétera.
Ah ora sí que será m uy probable (Cone­
jero d ice: «Va veremos, ya verernos»)
que la propia Universidad se organice
así, po rq ue la nueva ley lo que propone
a los departamentos es la posibi lidad de
agruparse en to rno a áreas de saber, y
un área de saber puede ser el punto de
vista inte rdisciplinar desde el cual abor ­
dar otros aspectos. Creo que eso sí va a
ser posible, conc retamente mi departa­
men to, que con la nueva ley desaparece
co mo tal, se int egra en ot ro y será multi­
disciplinar .

Respecto a la tercera pregu nta, hay
un a cosa que decís sobre el nombre de
Teatro, Cine y TV, que ya va a ser recti ­
ficado el mio por Cine y Radiotelevisión,
no quedando fuera el aspect o radiofóni­
co , pero en la misma medida, como
apuntaba M .A .C., en que la palabra es
un icono . En relación a lo que puede
aportar la Teoría del Espectáculo a la
Teoría de la Organización Soc ial, creo
que es evidente, y hoy es lo que se ha
discutido aquí. Una teor ia del espectá­
culo lo que pro pone es analizar la socie­
dad como un inte rcam bio simbólico de

signos, y no coomo una manifestación
de verdades; entonces, teorizar sobre lo
que pasa en la escena , no sólo sobre los
autores, sino cómo un chico seduce a
una chica, CÓmo un padre habla con la
mad re, corno una abuela le grita al nieto
en la comida de Navidad, creo que es
desde este punto de vista, en el que la
organización social está montada sobre
el hecho de que a cada uno le toca re­
presentar un papel; por otra parte, ésta
es una idea tan vieja casi como Calde­
rón (es el gran teatro del mundo) , y no
se trata de que apliquemos mecánica ­
mente el teatro a la realidad , sino que
partamos de un concepto de la realidad
que ya implica el hecho de que es es­
pectacular, y, por supuesto, una teoría
del espectáculo no tendría sent ido si no
fuera entendida como un análisis prag­
máti co de lo que pasa en la vida co tidia­
na .»

ENTREV ISTA CO N EL A LCA LD E
Cerrada la ed ici ón, nos ha llegado la

amable contestac ión a las dos pregun­
tas que tuvi mos ocasión de hacer al
Excm . Señor Ricard Pérez Casado, al­
caide de Valencia, con motivo del acto
de clausura del 1 Sim posium de Teoría
del Espectáculo. Dada la oportunidad y
el interés que encierra, creemos ineludi­
ble su publicación.

1.' Pre gunta : En térm inos genera­
les, ¿qué criterios or ientan la polit ica
cultur al del Ay untamiento que preside,
puesta de manifiesto con el patrocinio
de este I Simp osium?

2.· Pregunta: En el diseño e imple­
mentación de esta polí tica cultural , que
revierte sobre co lect ivos sociales cuya
demanda de recursos culturales es muy
diversa y de compleja elaboración,
¿considera el señor alcalde pert inente la
recurrencia de los profesionales de la
psicolog ía de lo social, más si cabe, te­
niendo en cuen ta el referente global de
«anim ación y desarrollo comunitario »
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que esta im plementación puede supo ­
ner?

R. P.C. (1): «Después de una primera
experiencia muy rica, muy problemáti­
ca, m uy interesante , protago nizada por
el A yun tamiento en el periodo 1979­
1983, la mayoría de gobierno que presi­
do prete nde en el terreno de la cultura
do s grandes obj et ivos: impulsar el des­
arrollo de aquellas entidades, inst itucio­
nes o grupos que ya tienen un plantea­
miento cultural importante pero que no
pu eden entra r, por razones que usted
com prenderá, en la com petencia con la
of erta de la industrias culturales clási­
cas; y faci litar el camino para diversif i­
car la creación cultural creando nuevos
canales de di fusión y una políti ca de
ayudas financieras, que, desgraciada­
men te, no pued e ser de la magnitud que
todos deseamos.

El Primer Simposium de Teoría del
Espectáculo es, en este sent ido, una ini ­
ciativa enri quecedora y que ha teni do
un gran éxit o. Ha permiti do el debate
sobre un cam po , sob re una disciplina,
que en el futuro inmediato va a prospe­
rar considerablemente en la Universidad
de Valéncia gracias al tesón y la compe­
tencia de los instituto s de Cine y Televi­
sió n y Shakespeare, y, además, nos es­
tá sirviendo como espacio de reflexión

para ir contrastando la nueva ex-perien­
cia de la Feria de J ulio, que, en síntesis,
es el banco de pruebas para conocer las
necesidades y las posibilidades de Va­
léncia en cuanto a la ofert a cult ural del
ver ano, »

R. P.C . (2/ : «Si no me equivoco, m e
preg unta usted qué papel pueden jugar
los psicólog os en la política cultural de
las inst itucion es. ¿Qué puedo contes­
tar ? El psicó logo, al igua l que otros es­
pecialistas en el com portamiento del in­
dividuo y de las masas, hace años que
en las adm inist raciones locales euro­
peas se ha integrado perf ectamente.
Tamb ién nosotros con tam os con la par­
tici pación de colegas suyos, sobre to do
para el diseño y desarrollo de los progra­
mas de servicios sociales .

No obstante, al tender.s-de manera
creciente, a una acción más cualitat iva
que cuantitativa - pero no podemos ol­
vidar los importantes défi cit de equipa­
miento que todavía sufre nuestra
ciudad - , el papel de los psicólogos se
irá ampl iando y ganando en relavancia.»

Entrevistas reali zados por:
Rafael Castillo Mol in er

Carlos Soriano Ponce




